 

En la familia de Luis


    En el colegio de Javier hay un niño que llega antes que los demás niños porque un señor le lleva a él y a otros niños en una furgoneta y, al terminar las clases,  vuelve a recogerle para dejarlo en una casa grande en la que viven y duermen los niños que no tienen familia. Javier se pregunta por qué esos niños vienen en furgoneta y él tiene que venir andando unas veces con su madre y otras con su padre. Si no pueden llevarle uno de los dos, le lleva un vecino que se entiende muy bien con sus padres.

  A veces ha preguntado a su mama por que llevan en furgoneta a varios chicos de su clase y la madre le ha explicado, sin más, que por que no tienen familia 

   A Javier le da pena que su amigo Luis no tenga familia como él, una mamá que le quiera mucho y le cuide con mucho cariño cuando esté enfermo, un papá que juegue con él y le lleve los domingos al campo o a la playa, un abuelo que le cuente historias  bonitas, unos hermanos con los que pueda revolcarse en la cama y divertirse mucho... Javier sabe que su amigo Luis no tiene familia porque su madre murió y su padre se fue al extranjero y, antes de irse, lo internó en una residencia para niños huérfanos.

  Luis cuenta que en su casa grande hay otros niños y niñas, y señoritas muy buenas que cuidan de ellos, pero no hay ninguna mamá como la de Javier, ni papá que le quiere tanto como el papá de su amigo, ni abuelo que algunos días los traiga y, luego cuando lo recoja, se lo lleve a los columpios para trepar por las barras o deslizarse por el tobogán. Javier tiene seis años  y no entiende el porqué de esas diferencias.

   Está intrigado con el problema de su amigo Luis y un día, al volver del colegio le preguntó a su madre:

— Mamá, ¿por qué Luis no tiene familia?

   La madre no conocía el problema del niño y al principio no supo responder. Por esto simplemente dijo:

—Quizás no tenga familia porque sus padres han muerto o porque se han separado.  

  A Javier le preocupó mucho la respuesta de su madre, y por la noche, cuando se puso a rezar, pues su madre le enseñaba todas las noche a decir una oración, pues  le dijo a Dios:

  - Gracias, Dios, porque yo tengo familia. Te pido por los niños que no la tienen, como le pasa a Luis y a otros. Como mi mamá dice que tú todo lo puedes, bien le podías dar a Luis una familia.

  Antes de dormirse , dijo a su madre, que dio una vuelta por la habitación para ver si todo quedaba bien.

  -- Mamá le he pedido a Dios que de una familia a Luis una familia, por lo menos como vosotros. ¿Tú crees que me hará caso?

   Ella respondió. Bueno, ya lo veremos. 

   Y salió de prisa de la habitación de Luis, pues se le saltaban las lágrimas de los ojos.
  Aquella noche estuvo mucho rato hablando con su esposo en la cama, pues esa frase se le había clavado en sus sentimientos maternales.
 
  El marido que no era tan sensible como ella, ya muerto sueño, simplemente la dijo para terminar otra frase que también a ella se la clavó en el alma.

   Pues si tienes la misma fe que el niño, pídeselo tu a Dios, a ver si ati te hace caso y hay una familia que quiera hacerse cargo de su amiguito.

  Y ella se lo pidió a Dios, también una plegaria. Y mira por dónde, aquella noche tuvo ella un sueño: Se le apareció un señor anciano con barba banca y le dijo: Eso que pides a Dios del niño huérfano lo arreglas tú. Por mi parte te lo concedo. Pero mira a ver si en tu casa puedes acogerlo y tu marido lo quiere también, porque él no me lo ha pedido.

  Ese sueño la dejó el alma turbada, de manera que tardó tres días en decírselo a su marido. El se quedó con la boca abierta cuando su mujer le dijo

  Sabes, haces tres días he tenido un sueño que me he atrevido a decírtelo. Es que soñe que un señor de bastante edad, con barba larga, me dijo que el hecho de  que el amigo de Javier tuviera familia estaba en tus manos... Bueno, en tus manos y en las mías"

  El marido, bastante inteligente , entendió por donde iban los tiros. Y se lomitó a decirla:

   Vaya, hombre,  tenemos lo justo para vivir nosotros y sueñas que viene otro crio a casa... Me tendrán que aumentar el sueldo. Pídeselo a Dios a ver si te lo concede.

  Mira por donde, a los dos día, el marido fue ascendido de categoría en la empresa y eso significó un aumento bastante importante de sueldo. Al decirlo a su mujer ella discretamente no dijo nada, salvo alegrarse de la nueva recibida.

  A la semana fue el mimo esposo el que le dijo... ¿Sigues pensando en eso del amigo de Javier?

   Entonces se multiplicaron las reflexiones .. y se aclararon los sentimientos, se entendió que por allí andaba la mano de Dios. Al llegar la Navidad, el amigo de Javier obtuvo permiso para pasarlo con ellos en familia. Gozó el recién venido, gozó Javier y gozó el matrimonio.  El nuevo años supuso una familia para el amigo de Javier y un hérfano menos en la casa grande y un hijo más adoptado en el matrimonio.

  Veinte años después esa pareja de hermanos siguen siendo una alegría para el matrimonio que ya se ha hecho mayor, pero que se ha enriquecido con los  dos hijos,, ya profesionales y muy queridos los dos por ellos.







